
Un recurso navideño para ayudar a los fieles de la  
Arquidiócesis de Indianápolis

CELEBRANDO 
la                de la
NAVIDAD



¡Tenemos buenas noticias!  La Iglesia te pide que tengas una 
fiesta más grande. Así es, la Iglesia nos invita a celebrar la fiesta de la 
Natividad no solo por un día, sino por 8 días seguidos. En el calen-
dario litúrgico actual, la Pascua y la Navidad son las únicas fiestas 
que tienen octavas adjuntas. Esto significa que la Iglesia reconoce 
que los días de la Octava de Navidad están repitiendo la solemnidad 
de la Navidad durante ocho días y este período de tiempo termina 
con otra solemnidad que conecta con la solemnidad de la Natividad 
del Señor. 

 
La pregunta natural es ¿por qué una octava? (¿o por qué 8 días?) 
 
Al tomar 8 días tenemos el tiempo para permitir realmente 

los misterios, alegrías y gracias de las principales fiestas del año 
eclesiástico. 8 días tienen algún origen que se remonta a las costum-
bres de las fiestas judías. La fiesta de los Tabernáculos duró 7 días y 
terminó con una solemnidad (haciendo 8 días) y la fiesta de la ded-
icación del templo por Salomón duró días. Además, la circuncisión 
del niño Jesús fue al octavo día después de su nacimiento. Además, 
en la tradición de la Iglesia se dice que Jesús resucitó el "octavo" día 
(la semana comienza el domingo, por lo que el domingo también es 
el octavo día). 

 
Celebrar durante 8 días no sucede por casualidad, y por eso este 

recurso está aquí. Puede ser mucho trabajo mantener la fiesta y 
queremos ayudarte. 
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EN ESTE  RECURSO ENCONTRARÁS :

La Navidad se Celebra por   
8 Días  Diciembre 25 



Celebremos la Nav idad en Casa
Planif ique sus celebrac iones diarias   
de la Octava de Nav idad:
Consulte el Apéndice A en la página 13 para obtener una lista de ideas sugeridas 
para celebrar. Puede usar estas ideas o las que cree usted mismo para completar cada 
fecha.
• Decida a qué hora hará su oración y actividad.
• Elija qué actividad hará cada día.
• Escríbalo en el espacio provisto.

25 de Diciembre __________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________

26 de Diciembre __________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

27 de Diciembre __________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

28 de Diciembre __________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

29 de Diciembre __________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

30 de Diciembre __________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

31 de Diciembre __________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________

1 de Enero ______________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________

E 
ste recurso le ayudará a celebrar la alegría de la Nav-

idad en casa, empezando con una oración, luego lectura 
del santo evangelio, una reflexión y al fin una actividad 
para cada uno de los ocho días. Algunas actividades son 
perfectas para familias con niños pequeños, mientras que 
otras atraen más a los adultos. ¡Usen lo que gusten!  

Qué hacer cada día
• Oración de apertura: Tomada de la oración de “col-

ecta” que se dice en la Misa, la oración de apertura 
resalta el santo o tema del día.  

• Lectura del Santo Evangelio: Dios nos habla direct-
amente a través de la Sagrada Escritura, tomada del 
Evangelio del día.  

• Reflexión breve: Aprendemos más sobre el santo o 
tema del día.  

• Oración de clausura: Recordamos celebrar la alegría 
de la Navidad. 

• Celebración: Una actividad distinta cada día 
para ayudarnos a celebrar la alegría de la Navidad.  
(Ver Apéndice A)

   
Aproveche este recurso  
al máx imo:
Fíjense en el apéndice para encontrar:  

• Más ideas para su celebración diaria 

• Una guía para enriquecer su reflexión con  
Lectio Divina 

• Una obra de navidad para la familia 
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Oraciones  del  Día de Navidad
Orac ión de la Cena de Nav idad 
Dios de todos los dones, te agradecemos por las muchas formas en que nos has 
bendecido este día. Te agradecemos por cada uno de los reunidos alrededor de esta 
mesa. Te pedimos que nos bendigas a nosotros y a nuestra comida y que bendigas 
a aquellos que amamos que no están con nosotros hoy. En nuestra gratitud y amor, 
recordamos tu humilde nacimiento en nuestras vidas y oramos por aquellos que 
no tienen suficiente para comer. Recordamos el establo en el que naciste y rezamos 
por los que no tienen dónde vivir. Recordamos tu desafiante mensaje de cariño y 
generosidad y oramos por la paz en las familias y naciones de todo el mundo. Te 
bendecimos y te damos gracias en tu Espíritu que da vida a nuestros corazones el 
día de Navidad y para siempre. Amén. 

Orac ión Antes  de  
Acostarse en Nochebuena   
Oh Dios, que año tras año nos alegras mientras esperamos con 
esperanza nuestra redención, concédenos, así como damos la  
bienvenida con alegría tu Hijo Unigénito como nuestro Redentor, 
también podamos merecer presentarnos ante El con confianza 
cuando vuelva como nuestro Juez. Que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. 

Orac ión para la Mañana de Nav idad 
Concede, te rogamos, Dios todopoderoso, que mientras nos empapa 
el nuevo resplandor de tu Verbo encarnado, la luz de la fe, que ilumi-
na nuestra mente, también puede brillar en nuestras obras. Por nues-
tro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. 

Orac ión de Nav idad Durante el Día   
Oh Dios, que maravillosamente creaste la dignidad de la naturaleza 
humana y aún más maravillosamente lo restauraste, concédenos, te 
pedimos, que podamos participar de la divinidad de Cristo, quien se 
humilló a sí mismo para compartir nuestra humanidad. Que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, por los 
siglos de los siglos. 
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Diciembre 25 - La Nat iv idad del  Señor  

Reflex ión
Hoy celebramos el don de Dios hecho hombre. ¡Qué extrava-

gante signo de amor! 
Dios se humilló a sí mismo hasta convertirse en un pequeño 

bebé para venir a vivir entre nosotros. Regocíjate, de nuevo digo 
¡regocíjate! "Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda 
compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que también ha 
sido probado en todos los sentidos, pero sin pecado". (Hebreos 
4:15) Dios se hizo hombre y eso significa que no importa por lo 
que hayas pasado o por lo que pasarás, Dios conoce el dolor, el 
gozo, la emoción o la tristeza que conlleva la vida en la tierra. El-
igió entrar en el quebrantamiento de la humanidad para caminar 
con nosotros en cada momento de la vida.  

Regocíjate hoy porque Dios no está lejos de estar más allá de 
nuestro entendimiento, sino que se hizo humano, como tú, para 
santificar todo lo que hacemos. 

En este día de Navidad, sentémonos con la Sagrada Famil-
ia mientras se sumergen en la alegría del momento. María y 
José habían superado muchos obstáculos antes del nacimiento 
de Jesús y las Escrituras nos muestran que tienen muchos más 
obstáculos por delante. Pero por el momento, el nacimiento de 
Cristo les ofrece el gozo que necesitan. Entremos en ese momen-
to y dejemos que la alegría de hoy sea suficiente. ¡Que usted y su 
familia tengan una muy Feliz Navidad!

Orac ión Inic ial 
Oración colecta de la misa vespertina de la vigilia   
Señor Dios, que cada año nos alegras con la esperanza de nuestra redención, concédenos 
que, a tu mismo Hijo Unigénito, a quien acogemos llenos de gozo como Redentor, merez-
camos también acogerlo llenos de confianza, cuando venga con Juez. Él, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén.

Evangelio - Lc 2 , 1-14 
Por aquellos días, se promulgó un edicto de César Augusto, que ordenaba un censo de todo 
el imperio. Este primer censo se hizo cuando Quirino era gobernador de Siria. Todos iban 
a empadronarse, cada uno en su propia ciudad; así es que también José, perteneciente a la 
casa y familia de David, se dirigió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de 
David, llamada Belén, para empadronarse, juntamente con María, su esposa, que estaba 
encinta. 
Mientras estaban ahí, le llegó a María el tiempo de dar a luz y tuvo a su hijo primogénito; 
lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no hubo lugar para ellos en la 
posada. 
En aquella región había unos pastores que pasaban la noche en el campo, vigilando por 
turno sus rebaños. Un ángel del Señor se les apareció y la gloria de Dios los envolvió con su 
luz y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No teman. Les traigo una buena noticia, que 
causará gran alegría a todo el pueblo: hoy les ha nacido, en la ciudad de David, un Salvador, 
que es el Mesías, el Señor. Esto les servirá de señal: encontrarán al niño envuelto en pañales 
y recostado en un pesebre”. 
De pronto se le unió al ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, dicien-
do: “¡Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad!” 

Orac ión F inal  
Líder: En el nacimiento de Jesús, los ángeles proclamaron la 
paz al mundo. Lo adoramos ahora con gozo y oramos con el 
corazón lleno de fe. 

Todos: Que tu nacimiento traiga paz a todos. Amén.  
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Diciembre 26 - Fiesta de San Esteban,  protomár t i r    

Reflex ión
Hay un canto en ingles que dice "El segundo día de Navidad mi verdadero amor me dio" y si 

añadimos lo que celebramos hoy diriamos… ¿Un santo mártir? 
 Ayer celebramos la Solemnidad de Navidad. ¡Qué alegría! Y hoy honramos a San Esteban, el 

primer mártir de la Iglesia. Si bien puede parecer fuera de lugar reflexionar sobre el martirio en 
este punto del calendario de la Iglesia, no temas, la alegría de la Navidad permanece. 

 ¿Quién era Esteban y por qué ocupa un lugar tan destacado en la temporada navideña? Es-
teban fue uno de los primeros diáconos ordenados de la Iglesia. A Esteban se le atribuyeron 
grandes predicaciones y milagros. Se lee en Hechos de los Apóstoles que Esteban "lleno de  
gracia y poder, hizo grandes maravillas y señales entre el pueblo". Sin embargo, su testimonio 
más notable fue el momento de su muerte. Cuando Esteban fue atacado y sacado de la ciudad, y 
finalmente brutalmente apedreado hasta la muerte, pronunció sus últimas palabras: "Señor Jesús, 
recibe mi espíritu. Señor, no les tomes en cuenta este pecado". La vida y el testimonio de Esteban 
en el martirio resonaron en las primeras comunidades cristianas y al hacerlo, en la eternidad. 

 ¿Por qué Navidad y martirio? La Iglesia llama al día del martirio el día del nacimiento. La 
muerte del mártir es un nacimiento en el cielo. Qué hermosa verdad sobre la que podemos  
reflexionar. Como dice San Juan Pablo II, “Por eso es tan significativo celebrar el primer mártir 
el día después de Navidad: Jesús, que nació en Belén, dio su vida por nosotros para que nosotros 
también renazcamos 'de lo alto' por la fe, y en el Bautismo, estar dispuestos a entregar nuestra 
propia vida por amor a nuestros hermanos y hermanas” (Juan Pablo II, Ángelus, Fiesta de San 
Esteban, 2002). 

 No todos estamos llamados al martirio como Esteban, pero sí estamos llamados a vivir el 
significado de la palabra mártir y eso es testimonio. A medida que avanzamos en la temporada 
navideña, ¿cómo podemos dar testimonio del gozo de la encarnación de Dios? ¿Cómo podemos, 
como Esteban, testificar con el gozo que acompaña al amar a los que forman parte de nuestra vida, 
especialmente a aquellos a quienes podemos considerar enemigos? ¿Cómo podemos vivir de tal 
manera que seamos testigos de la alegre expectativa de nuestro propio nacimiento en el cielo? 

Orac ión Inic ial 
Concédenos, Señor, imitar lo que estamos celebrando para que 
aprendamos a amar aun a nuestros enemigos, ya que estamos 
conmemorado el martirio de aquel que supo orar por sus 
perseguidores. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos. Amén. 

 
Evangelio - Mt 10, 17-22
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus apóstoles: “Cuídense de la 
gente, porque los llevarán a los tribunales, los azotarán en las 
sinagogas, los llevarán ante gobernadores y reyes por mi causa; 
así darán testimonio de mí ante ellos y ante los paganos. Pero, 
cuando los enjuicien, no se preocupen por lo que van a decir o 
por la forma de decirlo, porque, en ese momento se les inspirará 
lo que han de decir. Pues no serán ustedes los que hablen, sino 
el Espíritu de su Padre el que hablará por ustedes. 

El hermano entregará a su hermano a la muerte, y el padre a 
su hijo; los hijos se levantarán contra sus padres y los matarán; 
todos los odiarán a ustedes por mi causa, pero el que persevere 
hasta el fin, se salvará’’. 

Orac ión F inal   
Líder: En el nacimiento de Jesús, los ángeles proclamaron la paz al mundo. Lo adoramos 
ahora con gozo y oramos con el corazón lleno de fe. 

Todos: Que tu nacimiento traiga paz a todos. Amén.  
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Diciembre 27 - La Sagrada Famil ia 

Reflex ión
Hoy celebramos la fiesta de la Sagrada Familia: ¡Jesús, María y José! 

Jesús, el Mesías, Dios hecho hombre, entró en el mundo como cada 
uno de nosotros: como un bebé, nacido en una familia. 

 A veces, nuestras familias pueden parecer simplemente las personas 
con las que compartimos un hogar o con las que nos reunimos du-
rante las vacaciones; pueden ser personas con las que nos esforzamos 
por llevarnos bien a medida que envejecemos. Ya sea que esté casa-
do y tenga su propia familia, comparta un hogar con compañeros de 
cuarto o simplemente comparta la vida con amigos cercanos, esta vida 
compartida es sagrada ... ¡incluso si no siempre se siente así! En medio 
de las relaciones cotidianas y las tareas del día a día, hay algo hermo-
so. Cuando Jesús nació en una familia, santificó la vida familiar. Nos 
mostró que todo es sagrado. Cada tarea, cada cosa, cada conversación, 
cada comida. 

 La familia es fundamental porque es la escuela primaria de la per-
sona humana, para los niños, pero también para los padres. Es donde 
aprendemos a amar y practicar el altruismo. Es fácil perderse la in-
vitación a la santidad que aguarda en la vida familiar, pero el padre 
Jacque Philippe tiene algunas palabras poderosas para compartir en 
su libro, Libertad interior: “Incluso cuando lo que estamos haciendo 
es genuinamente trivial, es un error apresurarse es como si sintiéra-
mos que estábamos perdiendo el tiempo. Si algo, sin importar cuán 
ordinario sea, debe hacerse y es parte de nuestras vidas, vale la pena 
hacerlo por sí mismo, y vale la pena poner nuestro corazón en ello ". 

 Tómate un momento para reflexionar sobre cómo la vida familiar 
te ha convertido en una mejor persona. ¿Cómo podrías amar y servir 
mejor a tu familia, compañeros de cuarto o amigos cercanos? 

Orac ión Inic ial 
Señor Dios, que te dignaste dejarnos el más perfecto ejemplo en la Sagrada Familia de 
tu Hijo, concédenos benignamente que, imitando sus virtudes domésticas y los lazos de 
caridad que lo unió, podamos gozar de la eterna recompense en la alegría de tu casa. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los siglos. Amén. 

Evangelio - Lc 2 , 22-40
Transcurrido el tiempo de la purificación de María, según la ley de Moisés, ella y José llevaron al 
niño a Jerusalén para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley: Todo primogénito 
varón será consagrado al Señor, y también para ofrecer, como dice la ley, un par de tórtolas o 
dos pichones. 
Vivía en Jerusalén un hombre llamado Simeón, varón justo y temeroso de Dios, que aguardaba 
el consuelo de Israel; en él moraba el Espíritu Santo, el cual le había revelado que no moriría 
sin haber visto antes al Mesías del Señor. Movido por el Espíritu, fue al templo, y cuando José 
y María entraban con el niño Jesús para cumplir con lo prescrito por la ley, Simeón lo tomó en 
brazos y bendijo a Dios, diciendo: “Señor, ya puedes dejar morir en paz a tu siervo, según lo que 
me habías prometido, porque mis ojos han visto a tu Salvador, al que has preparado para bien 
de todos los pueblos; luz que alumbra a las naciones y gloria de tu pueblo, Israel”. 
El padre y la madre del niño estaban admirados de semejantes palabras. Simeón los bendijo, y 
a María, la madre de Jesús, le anunció: “Este niño ha sido puesto para ruina y resurgimiento de 
muchos en Israel, como signo que provocará contradicción, para que queden al descubierto los 
pensamientos de todos los corazones. Y a ti, una espada te atravesará el alma”. 
Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era una mujer muy an-
ciana. De joven, había vivido siete años casada y tenía ya ochenta y cuatro años de edad. No 
se apartaba del templo ni de día ni de noche, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones. Ana se 
acercó en aquel momento, dando gracias a Dios y hablando del niño a todos los que aguardaban 
la liberación de Israel. 
Y cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad 
de Nazaret. El niño iba creciendo y fortaleciéndose, se llenaba de sabiduría y la gracia de Dios 
estaba con él. 

Orac ión F inal   
Líder: En el nacimiento de Jesús, los ángeles proclamaron la 
paz al mundo. Lo adoramos ahora con gozo y oramos con el 
corazón lleno de fe. 

Todos: Que tu nacimiento traiga paz a todos. Amén.  
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Diciembre 28 - Fiesta de los  Santo  

Reflex ión
Con el cántico de los ángeles, "Gloria a Dios en las alturas" 

aún resonando en el aire y los tres reyes magos con sus camellos 
ya empacados de camino a casa ... también existían las fuerzas 
del mal que intentaron destruir al niño Jesús y todo lo que él 
representó. Hoy recordamos a los Santos inocentes, que fueron 
perseguidos y asesinados porque podrían ser el niño Jesús. 
Aunque eran bebés, sus vidas daban testimonio a Jesús, y hoy 
los recordamos de manera especial. 

Recordemos lo importante que es proteger toda la vida hu-
mana y oremos por la gracia de vivir vidas que dan testimonio 
a Jesús. Aunque el rey Herodes no está persiguiendo al niño 
Jesús hoy, todavía hay momentos en que la gente no quiere oír 
hablar de Jesús. ¡Celebremos la Navidad con alegría este año y 
compartamos la buena noticia de que Jesús nació en Belén para 
salvarnos! 

Orac ión Inic ial 
Dios nuestro, que concediste a los mártires inocentes proclamar en este día tu gloria, 
no de palabra, sino con su muerte ayúdanos a dar testimonio de nuestra de, no sólo con 
nuestros labios, sino, también, con nuestra conducta diaria. Por nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 
los siglos. Amén. 
 

Evangelio  - Mt 2 , 13-18
Después de que los magos partieron de Belén, el ángel del Señor se le apareció en sueños a 
José y le dijo: “Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto. Quédate allá hasta que 
yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo”. 
José se levantó y esa misma noche tomó al niño y a su madre y partió para Egipto, donde 
permaneció hasta la muerte de Herodes. Así se cumplió lo que dijo el Señor por medio del 
profeta: De Egipto llamé a mi hijo. 
Cuando Herodes se dio cuenta de que los magos lo habían engañado, se puso furioso y 
mandó matar, en Belén y sus alrededores, a todos los niños menores de dos años, conforme 
a la fecha que los magos le habían indicado. 
Así se cumplieron las palabras del profeta Jeremías: En Ramá se ha escuchado un grito, 
se oyen llantos y lamentos: es Raquel que llora por sus hijos y no quiere que la consuelen, 
porque ya están muertos. 

Orac ión F inal   
Líder: En el nacimiento de Jesús, los ángeles proclamaron la 
paz al mundo. Lo adoramos ahora con gozo y oramos con el 
corazón lleno de fe. 

Todos: Que tu nacimiento traiga paz a todos. Amén.  
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Diciembre 29 - Santo Thomas Becket ,  

Reflex ión
¡En este Quinto Día de Navidad, celebramos la vida de Santo 

Tomás Becket! Hoy nos inspira su valor y martirio para tomar 
nuestras cruces para seguir a Jesús en nuestra propia vida. En el 
punto más crucial de su vida, Tomás eligió poner su fe y minis-
terio por encima de todo. Thomas era un amigo cercano del rey 
Enrique II de Inglaterra. Juntos, fueron a la guerra, disfrutaron 
de estilos de vida lujosos y participaron en muchas desventuras. 
Con el paso del tiempo en su amistad, lo único en lo que Henry 
y Thomas no podían ponerse de acuerdo fue en quién era la au-
toridad mayor, la del Rey o la de la Iglesia. Cuando Thomas fue 
nombrado arzobispo de Canterbury, su comportamiento cam-
bió. Renunció como ministro principal de Henry y comenzó a 
vivir una vida más sencilla y orante. Pronto, como rey, Enrique 
trató de tener más poder y autoridad sobre Inglaterra que la Ig-
lesia y cuando Tomás contradijo al Rey, pagó con su vida.   

En la vida de Thomas, eligió llevar su cruz. Eligió poner 
a Dios y a la Iglesia por delante de todo lo demás, incluso los 
deseos de su Rey y amigo. Hoy, tenemos el desafío de recoger 
nuestras propias cruces, abandonar nuestros deseos mundanos 
y seguir a Jesús.    

Orac ión Inic ial 
Dios nuestro, tú que concediste al mártir santo Tomás Becket grandeza de alma para 
entregar su vida por la justicia, concédanos, por su intercesión, la gracia de renunciar a 
nuestra vida por Cristo en este mundo, para poder encontrarla en el cielo. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos. Amén.   

Evangelio - Mt 16, 24-27 
Jesús les dijo a todos: 
 “Quien quiera venir en pos de mí, debe negarse a sí mismo, 
 tome su cruz y sígame. 
 Porque el que quiera salvar su vida, la perderá, 
 pero el que pierda su vida por mí, la salvará. 
 ¿Qué beneficio tendría uno ganar el mundo entero? 
 y perder su vida? 
 ¿O qué se puede dar a cambio de su vida? 
 Porque el Hijo del Hombre vendrá con sus ángeles en la gloria de su Padre, 
 y luego pagará a cada uno según su conducta ”. 

Orac ión F inal    
Líder: En el nacimiento de Jesús, los ángeles proclamaron la 
paz al mundo. Lo adoramos ahora con gozo y oramos con el 
corazón lleno de fe. 

Todos: Que tu nacimiento traiga paz a todos. Amén.  
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Diciembre 30 - Fiesta de San Juan,   

Reflex ión
Aunque hoy no es el día de la fiesta de San Juan Evangelista (es decir, el 27 de diciembre, 

que fue el Domingo de la Sagrada Familia este año), queríamos tomar un día para recordar 
a este santo maravilloso. San Juan estaba tan cerca de Jesús como cualquiera podría estarlo. 
Jesús a menudo lo elige para que lo acompañe en momentos excepcionalmente notables en 
el ministerio, como la resurrección de la hija de Jairo o la Transfiguración. Juan fue el que 
apoyó la cabeza en el pecho de Jesús cuando Cristo reveló que uno de ellos lo traicionaría. 
En el Evangelio leído el día de su fiesta, Juan es el “otro discípulo” que “vio y creyó” (Juan 20: 
8), cuando entró en la tumba vacía en la mañana de Pascua. Tiene sentido que celebremos a 
alguien que conoció tan bien a Jesús durante una octava en la que estamos celebrando que 
Dios vino a nuestro mundo para que podamos conocerlo. De muchas maneras, Juan per-
sonifica lo que Dios desea para cada uno de nosotros. Dios quiere que veamos cuánto ama 
a su creación y quiere que lo amemos tanto que comencemos a amar lo que ama. 

 En su gran vejez, la iglesia le rogaba a Juan que dijera algo que aún no habían escuchado 
acerca del Señor. Pero Juan el Amado solo repetía una y otra vez: "Los niños pequeños se 
aman unos a otros". Los cristianos reunidos entonces se quejaban: "Cuéntanos algo nuevo". 
Pero Juan solo respondería: "Si no has aprendido la lección del amor, no has aprendido 
nada sobre Cristo Resucitado". Durante esta celebración de cuando Cristo vino a nuestro 
mundo, escuchemos y aprendamos la instrucción de Juan. Entonces, que seamos testigos 
convincentes del poder transformador de Dios en nuestra vida. Porque solo sabrán que 
somos cristianos por nuestro amor. 

Orac ión Inic ial 
Oración colecta de la fiesta de San Juan 

Dios nuestro, que por medio del apóstol san Juan nos revelaste 
los misterios de tu Palabra hecha carne, concédenos la gracia de 
comprender con claridad lo que él nos enseñó tan admirable-
mente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos 
de los siglos. Amén. 

Evangelio - Jn 20, 2-9 
El primer día después del sábado, María Magdalena vino cor-
riendo a la casa donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo, 
a quien Jesús amaba, y les dijo: "Se han llevado del sepulcro al 
Señor y no sabemos dónde lo habrán puesto". 
Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos 
iban corriendo juntos, pero el otro discípulo corrió más aprisa 
que Pedro y llegó primero al sepulcro, e inclinándose, miró los 
lienzos puestos en el suelo, pero no entró. 
En eso, llegó también Simón Pedro, que lo venía siguiendo, y 
entró en el sepulcro. Contempló los lienzos puestos en el suelo 
y el sudario, que había estado sobre la cabeza de Jesús, puesto 
no con los lienzos en el suelo, sino doblado en sitio aparte. 
Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado 
primero al sepulcro, y vio y creyó, porque hasta entonces no 
habían entendido las Escrituras, según las cuales Jesús debía 
resucitar de entre los muertos. 

Orac ión F inal   
Líder: En el nacimiento de Jesús, los ángeles proclamaron la paz al mundo. Lo adoramos 
ahora con gozo y oramos con el corazón lleno de fe. 

Todos: Que tu nacimiento traiga paz a todos. Amén.  
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Diciembre 31 - Memor ia del  Santo 

Reflex ión
Hoy celebramos a San Sylvestre I que fue elegido papa en el 

año 314 d.C. Una de las historias sobre el papa Silvestre es que 
bautizó al emperador Constantino después de soñar que los 
santos Pedro y Pablo se le aparecieron diciéndole que buscara 
al papa Silvestre y se bautizara. El papa Silvestre era conocido 
por su hospitalidad y por vivir una vida completamente dada a 
Cristo. Aquellos que lo conocieron le dieron el título de "Confe-
sor", lo que significaba que aunque no murió como mártir, vivió 
totalmente por Jesús en sus palabras y acciones.  

En el Evangelio de hoy, Simón Pedro confiesa que Jesús es "el 
Cristo, el Hijo del Dios". Y Jesús le dice: "Tú eres Pedro y sobre 
esta roca edificaré mi Iglesia." Oremos hoy por nuestro propio 
papa, y sigamos el ejemplo de San Pedro y San Silvestre I, que 
proclamaron a Jesús con toda su vida. 

Orac ión Inic ial 
Ayuda, Señor, a tu pueblo, que confía en la intercesión del papa san Silvestre, 
para que la vida presente transcurra bajo tu guía, y merezcamos alcanzar feliz-
mente la eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Evangelio - Mt 16, 13-19
Cuando Jesús fue a la región de Cesárea de Filipo 
preguntó a sus discípulos, 
 "¿Quién dice la gente que es el Hijo del Hombre?" 
 Ellos respondieron: "Algunos dicen que Juan el Bautista, otros Elías, 
 aún otros Jeremías o uno de los profetas ". 
 Él les dijo: "¿Pero quién dices que soy?" 
 Simón Pedro respondió: 
 "Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente". 
 Jesús le respondió: "Bendito seas, Simón, hijo de Jonás". 
 Porque no os lo reveló la carne ni la sangre, sino mi Padre celestial. 
 Y por eso te digo, eres Pedro, 
 y sobre esta roca edificaré mi Iglesia, 
 y las puertas del inframundo no prevalecerán contra él. 
 Te daré las llaves del Reino de los cielos. 
 Todo lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos;
y todo lo que desates en la tierra, será desatado en el cielo". 
 

Orac ión F inal   
Líder: En el nacimiento de Jesús, los ángeles proclamaron la 
paz al mundo. Lo adoramos ahora con gozo y oramos con el 
corazón lleno de fe. 

Todos: Que tu nacimiento traiga paz a todos. Amén.  

PÁGINA 11

Papa Si lvest re I  



Day 8

Enero 1 - Solemnidad de Mar ía Sant ís ima,  

Reflex ión
Como Iglesia Católica, celebramos todos los años el 1 de enero, la solemnidad de María, 

Madre de Dios. Se considera un día de obligación. Muchas veces el 1 de enero, el día después 
de la víspera de año nuevo, es un día difícil para ir a la Iglesia y celebrar esta solemnidad. Re-
cordemos por qué debemos esforzarnos por hacer nuestro mejor esfuerzo y participar en esta 
celebración litúrgica. Esta fiesta también se llama "Theotokos". Este término ha causado algunas 
controversias entre los católicos, especialmente entre otras denominaciones cristianas e incluso 
entre nuestros hermanos y hermanas ortodoxos. De hecho, es difícil reflexionar sobre la idea de 
que Dios tenga una madre, ya que sabemos que Dios es eterno y no tiene principio.  

 El tema de la “Theotokos” tenía más que ver con Jesús que con María, específicamente, la 
inseparabilidad de su naturaleza humana y divina desde el momento de la concepción. Este es 
un principio importante para recordar: cualquier estudio auténtico de María (mariología) está 
necesariamente conectado con el estudio de Jesús (cristología). María existe en relación con 
Jesús y siempre debe entenderse en el contexto de esa relación. 

Si nos remontamos a la historia, al año 431, en la ciudad de Éfeso (cerca de la actual Turquía), 
los obispos reunidos en el Concilio afirmaron la unidad inseparable de las naturalezas divina y 
humana de Cristo desde el momento de la concepción de Jesús , y que, debido a la naturaleza 
divina presente en el niño Jesús por nacer, María podría llamarse correctamente Theotokos, 
que literalmente significa "Portadora de Dios", pero se traduce más comúnmente como "Madre 
de Dios". Por lo tanto, para ser claros, los padres conciliares no estaban sugiriendo que María 
fuera la fuente de la naturaleza divina de Jesús, lo cual sería un claro error. Más bien, debíamos 
referirnos a nuestra Santísima Madre como aquella en quien y de quien el eterno Hijo de Dios, la 
Segunda Persona de la Santísima Trinidad, se hizo carne y habitó entre nosotros. (Cf. Juan 1,14). 

 No olvidemos esta maravillosa celebración, porque dentro del plan divino de la creación, 
María es la criatura más perfecta. Ella es un símbolo de toda la humanidad redimida, podemos 
afirmar que lo que Dios ha realizado en María de una manera única y perfecta, lo desea realizar 
en todas las personas. Este año luce diferente, pero es el mismo Dios que invita a amar a su Hijo 
y honrar el cuidado maternal que ella brindó y continúa brindándonos. Honremos a nuestras 
propias madres y a la madre de Jesús. 

Orac ión Inic ial 
Señor Dios, que por la fecunda virginidad de María diste al 
genero humano el don de la salvación eterna, concédenos 
sentir la intercesión de aquella por quien recibimos al autor de 
la vida, Jesucristo, tú Hijo, Señor nuestro. Él, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos 
de los siglos. Amén. 
 

Evangelio - John 20: 1a , 2-8
En aquel tiempo, los pastores fueron a toda prisa hacia Belén  
y encontraron a María, a José y al niño, recostado en el pesebre.  
Después de verlo, contaron lo que se les había dicho de aquel 
niño, y cuantos los oían quedaban maravillados. 
María, por su parte, guardaba todas estas cosas y las meditaba 
en su corazón. 
Los pastores se volvieron a sus campos,  alabando y glorificando 
a Dios por todo cuanto habían visto y oído, según lo que se les 
había anunciado. 
Cumplidos los ocho días, circuncidaron al niño y le pusieron el 
nombre de Jesús, aquel mismo que había dicho el ángel, antes de 
que el niño fuera concebido. 

Orac ión F inal    
Líder: En el nacimiento de Jesús, los ángeles proclamaron la paz al mundo. Lo adoramos 
ahora con gozo y oramos con el corazón lleno de fe. 

Todos: Que tu nacimiento traiga paz a todos. Amén.  
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Apéndice A :  Ideas  para Celebrar
• Haz y disfruta un pastel de cumpleaños para Jesús. 
• Mueve los tres reyes magos por tu casa mientras "viajan" a 

Belén, se acercan a tu pesebre y terminan allí en la Epifanía 
(miércoles 6 de enero) 

• Visita una capilla de adoración si es posible. 
• Vaya a Misa diaria si es posible. 
• Reza un rosario todos los días. 

Ideas para en la Comunidad: 
• Entregue tarjetas de Navidad escritas a mano a sus vecinos.  
• Haga mantas de franela para atar para llevar a un refugio local. 

Todos los lugares de refugios y organizaciones de veteranos están 
buscando nuevas mantas, gorros, guantes y bufandas calientes.  

• Ve a cantar villancicos en un asilo de ancianos local. Muchos ho-
gares de ancianos tienen un solo piso. Vea si puede obtener per-
miso para cantar fuera de las ventanas de los asilos de ancianos.  

• Sea voluntario en una despensa / banco de alimentos.  
• Haga tarjetas para llevar a un asilo de ancianos local. Puede 

averiguar los nombres de personas confinadas y personas que 
viven en hogares de ancianos llamando a sus oficinas para per-
sonalizar los mensajes.  

• Compre productos de higiene adicionales en la historia para 
donar. Muchas personas no tienen acceso a productos de limpie-
za como productos de cuidado personal (desodorante, pasta de 
dientes, jabón, etc.) y limpiadores domésticos (jabón para lavar, 
lavavajillas, etc.) 

 Ideas Marianas Espec íf icas :
• Vista de azul hoy 
•  Lleve flores a María en la iglesia o en la estatua mariana en casa 
•  Mira una película sobre la vida de la virgen María 
•  Leer / Lectio Divina en el evangelio de Lucas capitulo 1  

Ideas para tu Hogar :     
• ¡Mantenga su árbol de Navidad, Natividad, luces y decoraciones 

en alto! 
• Sigue abriendo regalos durante la octava en lugar de abrirlos 

todos el día de Navidad. 
• Lean libros de Navidad en familia todos los días. 
• Tenga 8 días de comidas especiales. 
• Conduzca o camine para ver las luces navideñas. 
• Use pijamas de Navidad. 
• Cuelga un adorno nuevo en tu árbol todos los días. 
• Intente tener cenas familiares los 8 días. 
• Encienda velas para cada cena. 
• Tome bebidas especiales y / o postres todos los días. (jugo de 

uva espumoso para niños). 
• Canta Gloria In Excelsis Deo todos los días. 
• Organice una fiesta de baile familiar. 
• Ponga una obra de teatro de Natividad familiar. (Consulte el 

Apéndice C para obtener un guión completo). 
• Visita a la familia extendida: ¡Juega un juego de zoom con ellos! 

Para obtener ideas sobre cómo  

mantener la celebración navideña 

durante los 8 días de la octava,  

consulte la l ista a continuación.  No 

dude en proponer sus propias ideas .
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Segunda Lectura : (intelecto)
• Lea el pasaje de nuevo y esta vez piensa en la palabra o imagen 

que te llamó la atención o en cualquier otra cosa que el Espíritu 
Santo pueda presentarte y "mastica" las palabras, dándole vuel-
tas en tu mente y corazón. 

•  Preguntas para la reflexión: ¿Qué dice el pasaje sobre Dios? 
¿Qué dice sobre usted? ¿Qué está pasando en tu vida para que 
estas palabras tengan importancia? ¿Qué sentimientos evoca en 
ti? 

•  Después de leer el pasaje, tómese unos minutos de oración en 
silencio para continuar reflexionando sobre el pasaje. 

•  Después de la oración, tómate un tiempo para compartir si es-
tás en un grupo o escribir en un diario si se trata de autoestudio. 

Tercera Lectura : (Voluntad)
• Lee el pasaje una vez más. 

• Preguntas para la reflexión: ¿Cómo se relaciona esto con mi 
vida? ¿Qué invitación recibo del Señor? ¿Qué resistencia siento 
dentro de mí? 

• Después de leer el pasaje, tómese unos minutos de oración en 
silencio para continuar reflexionando sobre el pasaje. 

• Después de la oración, tómate un tiempo para compartir si estás 
en un grupo o escribir en tu diario si se trata de autoestudio. 

Primero, Recemos ...       
• Tómate un tiempo en silencio. Permita que pasen las distrac-

ciones y preocupaciones. 

• Descanse en el silencio de la presencia de Dios. Imagina a Dios 
mirándote orando y enviando al Espíritu Santo para que te guie 
en este momento. 

• Ore en voz alta por el don del Espíritu Santo.

Primera Lectura : (Imaginac ión)  
• Lea el pasaje lentamente una vez 

• Preguntas para la reflexión: ¿qué sobresale de este pasaje? ¿Una 
palabra, una frase, un verso, una imagen 

• Después de leer el pasaje, tómese unos minutos de oración en 
silencio para continuar reflexionando sobre el pasaje. 

•  Después de la oración, tómate un tiempo para compartir si 
estás en un grupo o en un diario si se trata de autoestudio.

Apéndice B:  Guía de la Lect io Div ina

Para una ref lexión más profunda 
use un diario y la guía de la  
Lectio Divina mientras lees  
y ref lexionas sobre lecturas  

de cada día.
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Apéndice C:  Drama de Nat iv idad Famil iar

Narrador : Para preparar el mundo para este hombre, Dios le 
pidió a diferentes hombres y mujeres que profetizaran, o predijeran, 
que Jesús vendría. Estas personas fueron llamadas "Los profetas". 
Esto es lo que dijeron:

Profeta # 1: He aquí, una virgen dará a luz un hijo y su nombre 
significará "Dios está con nosotros".

Profeta #2 : De Belén ... uno saldrá para ser el Rey de Israel.

Profeta # 1: Porque un niño nos nacerá, un hijo nos será dado. Y 
se llamará su nombre ... Maravilloso ... Príncipe de Paz ... y su reino 
no tendrá fin ... ¡Y estará con nosotros para siempre!

(Al fondo, ahora se puede ver a MARÍA en la casa barriendo.  
GABRIEL entra por la derecha; JOSÉ entra y se sienta en una silla y 
se duerme.)

Narrador : Ahora, cuando Dios estaba listo para dar a Jesús al 
mundo, eligió a una mujer buena y pura llamada María para que 
fuera su madre. María vivía en el pequeño pueblo de Nazaret y 
estaba comprometida para casarse con José, un humilde carpintero 
que vivía cerca. Un día, cuando María estaba sola, Dios envió a su 
mensajero, el ángel Gabriel, a aparecer ante ella (MARÍA mira a 
Gabriel)

Gabriel: Dios te salve, María. Llena de gracia. El Señor está conti-
go. Bendita tú entre las mujeres.

Narrador : María al principio estaba asustada y confundida por 
este saludo del Ángel de Dios. Pero entonces Gabriel le dijo que 
Dios la había elegido para dar a luz a Jesús.

Gabriel: No temas a María, porque eres especial a los ojos de 
Dios. Y he aquí, él te ha escogido para que engendres un hijo.  
Y lo llamarás Jesús. Y será llamado Hijo de Dios. Y su Reino no 
tendrá fin.

Personajes :     
• Narrador  

• María 

• José  

• Bebe Jesús 

 
Narrador : Esta es la historia de la primera Navidad, la noche en 
que nació Jesucristo. Celebramos esto para recordar la esperanza y 
la alegría que este pequeño bebé trajo al mundo en esa noche ex-
traordinaria en Belén hace casi 2000 años. Porque el nacimiento de 
Jesús trajo esperanza y alegría al mundo. Esperanza porque en ese 
momento había muchas maldades y peleas en la tierra y la gente es-
taba buscando una señal de Dios de que El siempre estaría allí para 
cuidarlos y alegría porque, después de muchos años de espera, Dios 
finalmente había cumplido su promesa de enviar a un hombre - un 
salvador o mesías - a la tierra para ir entre la gente y enseñar a todos 
sus caminos pacíficos y amorosos. Ese hombre sería el mayor regalo 
de Dios para la humanidad: su hijo Jesucristo. 

Asigne a cada miembro del drama 
a un miembro de la famil ia.  Lea 
el guión y actúe las escenas .  In-
cluso puedes usar accesorios y 
vestir te como los personajes . 

• Gabriel 

• Posadero 1 2 3  (Pastores 1,2,3 ) 

• César Augusto

• Reyes Magos 1,2,3   (Profetas 1,2,3)  
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Apéndice C:  Drama de Nat iv idad Famil iar

difícil a través de la tierra caliente, pero después de seis largos días 
y noches, finalmente llegaron a Belén. Para entonces, María estaba 
muy cansada y estaba a punto de dar a luz. 

(El posadero # 1 entra MARÍA y JOSÉ entran por la izquierda y se 
paran delante de la puerta.)

Narrador : Pero cuando llegaron, la ciudad ya estaba muy llena 
de gente que había regresado para registrarse y todas las posadas 
estaban llenas. Pero José buscó refugio en varias posadas de todos 
modos, con la esperanza de que alguien pudiera reservarle una 
habitación a María.

José : Hemos recorrido un largo camino. Mi esposa está muy can-
sada. ¿Hay habitación en tu posada?

Posadero # 1: Lo siento. No tengo espacio.  

Narrador : Y así sucedió en todas las posadas.

Posadero #2 : ¡Lo siento, mi posada está llena!

Narrador : Pero un posadero miró a María, que estaba embaraza-
da, y sintió lástima por ella. Él dijo:

Posadero #3: No tengo lugar en mi posada. Pero puedes que-
darte en mi establo de atrás.

José : Gracias por su amabilidad, señor.  

(MARÍA y JOSÉ entran al establo, extienden una manta y se acuestan 
en el suelo para dormir.)

Narrador : El establo era para los animales, para los burros, las 
vacas y las ovejas que la gente había traído con ellos. Pero María y 
José estaban agradecidos por cualquier refugio que pudieran  
conseguir esa noche en la pequeña ciudad de Belén.

Narrador : María entendió ahora todo lo que le habían dicho. Y la 
llenó de gran alegría y felicidad. Ella respondió a Gabriel diciendo...

María : Haré lo que Dios me diga. (MARIA mira hacia el cielo, 
con una sonrisa en su rostro. Gabriel se vuelve hacia la derecha                
del escenario y mira a José.)

Narrador : Poco después de haber hablado con María, el ángel 
Gabriel se le apareció una noche a José mientras dormía. En el 
sueño de José, el ángel del Señor le habló del plan de Dios.

Gabriel: José, Dios te ha elegido para ser el padre de su hijo, 
Jesús. Y María será su madre.  

(JOSÉ se levanta, junta sus manos y mira hacia el cielo. Luego él y 
MARÍA caminan al centro del escenario y se toman de las manos.)

Narrador : Cuando José se despertó, fue a María con alegría en 
su corazón. Tanto María como José habían escuchado que el hijo de 
Dios vendría y estaban muy contentos de ser elegidos por Dios para 
ser sus padres. Y así María y José volvieron a vivir sus vidas tranqui-
las, guardando el secreto de Dios solo entre ellos. 

Ahora, en ese momento, la tierra en la que vivían estaba gobernada 
por los romanos, que eran gobernantes poderosos pero malvados de 
un enorme imperio. El gobernante principal, un hombre llamado 
César Augusto, era mezquino y codicioso. Quería cobrar impues-
tos a todos en la tierra para recaudar dinero para él y los romanos. 
Entonces emitió un decreto que decía:

(Narrador :/) César Augusto: ¡Todo hombre debe regresar 
al lugar de su nacimiento!

Narrador : De esa manera, César conocería a todas las personas 
que vivían en su país, por lo que podría pagar impuestos, y así José 
y María dejaron Nazaret para regresar a la pequeña aldea de Belén, 
a unas 90 millas de distancia, donde José había nacido. Fue un viaje 
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Narrador : Esa misma noche había pastores cuidando sus rebaños 
de ovejas en las empinadas colinas que rodean Belén. Los pastores 
eran hombres pobres que vestían ropa sencilla y tosca. Para ellos, las 
noches solían ser oscuras, frías y solitarias.

(Entra GABRIEL por la izquierda.)  

Narrador : Pero la noche que nació Jesús, el ángel Gabriel apare-
ció repentinamente sobre ellos en el cielo. 

(Los PASTORES señalan a GABRIEL, luego retroceden, asustados, y 
sostienen sus cayados frente a ellos para protegerse.)

Narrador : Los pastores nunca habían visto un ángel y estaban 
asustados. Pero el Ángel de Dios pronto los consoló, diciendo...

Gabriel: ¡No temáis, buenos pastores, porque tengo buenas no-
ticias! Hoy, en la ciudad de Belén, nació un niño. Este niño crecerá 
para ser nuestro rey, no cualquier rey, sino el REY de TODOS los 
reyes, ¡el salvador del mundo!

Pastor # 1: ¡Díganos dónde podemos encontrarlo!

Gabriel: Encontrarás al niño envuelto en pañales y acostado en 
un pesebre.

Narrador : ¡Entonces, de repente, una multitud entera - una mul-
titud - de ángeles celestiales apareció en el cielo!  

(Entran TODOS LOS ÁNGELES.) Y anuncian la noticia del niño 
Jesús. "¡Gloria al rey recién nacido!" exclamaron. "¡Él traerá paz y 
buena voluntad a todos los hombres!"  

Glor ----- ria... In excelsis Deo (Tuno Ángeles que hemos escuchado 
en lo alto)

“OH, PEQUEÑO PUEBLO DE BELÉN”   

Oh, pequeña ciudad de Belén, 
 ¡Cuán quieto te vemos acostado! 
 Por encima del sueño profundo y sin sueños, 
 Pasan las estrellas silenciosas. 
 Sin embargo, en las calles oscuras brilla la luz eterna; 
Las esperanzas y miedos de todos los años se encuentran  
en ti esta noche.

Narrador : Esa noche, María dio a luz. ¡Jesús nació! 

(María le da el bebé, envuelto en una manta a JOSÉ, quien lo sostiene 
para que todos lo vean (José le devuelve el bebé a María, quien suave-
mente lo acuesta en el pesebre.) 

Narrador : El Señor Jesucristo, el Rey de Reyes, el Príncipe Eter-
no de Paz, porque todas estas cosas le llaman, nació de un simple 
carpintero y su esposa. Y para que el niño Jesús se sintiera cómo-
do, María lo envolvió en pañales (tiras limpias de tela blanca) y lo 
acostó suavemente en el suave heno del pesebre, el comedero de los 
animales. 
 
(Canto en ingles)

“AWAY IN A MANGER”   
Away in a manger, no crib for a bed, 
The little Lord Jesus laid down his sweet head; 
The stars in the sky looked down where He lay, 
The little Lord Jesus asleep on the hay. 

(TRES PASTORES entran por la izquierda y se colocan en el centro 
del escenario.)
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Narrador : La palabra sobre el nacimiento de Jesús comenzó a 
correr. Y poco a poco el establo se llenó de hombres y mujeres y 
niños de cerca y de lejos. 

Mientras tanto, en una tierra muy al este de Belén, tres sabios de 
gran conocimiento notaron una estrella inusualmente brillante en el 
cielo.

Rey  Mago # 1: ¡Esa estrella es increíble! ¡Es tan brillante!

Rey  Mago #2 : Sí, es como si estuviera tratando de decirnos 
algo.

Rey  Mago #3: ¡Quizás lo sea! ¿Podría ser una señal de que 
ha venido el Salvador? ¿El que escribieron los profetas hace tanto 
tiempo?

Rey  Mago # 1: ¡Sí! ¡Eso es!

Rey  Mago #2 : ¡Sigámoslo!

(En ese momento comienza el canto en inglés.)

“WE THREE K INGS ”   
We three kings of Orient are 
Bearing gifts we traverse afar; 
Field and fountain, moor and mountain, 
Following yonder star ... 
O-o, Star of wonder, Star of night, 
Star of royal beauty bright; 
Westward leading, still proceeding, 
Guide us to Thy perfect light.  

Narrador :  Cuando los ángeles se fueron, los pastores decidieron 
que debían ir a ver al niño Jesús de inmediato.

Pastor #2 : ¡Vayamos a Belén!

Pastor # 1: ¡Sí! ¡Veamos a este niño maravilloso del que Dios nos 
ha hablado!

Narrador : Los pastores fueron los primeros en ver y adorar al 
niño Jesús. Buscaron en sus bolsillos algún regalo que pudieran 
darle.

Pastor # 1: ¿Qué tengo para darle a este Rey? Solo soy un pobre 
pastor. Si tan solo tuviéramos riquezas para honrarlo.

Pastor #2 : Hermanos, podemos ofrecerle nuestra fe. 

Narrador : La fe y la confianza en Jesús era todo lo que le im-
portaba a Dios. Y para los pastores, solo ver a Jesús los llenaba de 
esperanza para toda la gente. "¡Alegría para el mundo!" gritaron: "¡El 
Señor nuestro Salvador ha venido!"

(Canto en ingles)  

“JOY TO THE WORLD”   
Joy to the world, the Lord has come; 
Let earth receive her King. 
Let every heart prepare Him room, 
And heaven and nature sing, and heaven and nature sing, 
And heaven and heaven and nature sing.  
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(Conforme los va mencionando el NARRADOR, los TRES REYES 
MAGOS colocan sus ofrendas en el frente del pesebre de Jesús, luego 
regresan a una posición de rodillas.)

Narrador : Cuando vieron al niño Jesús, los Reyes Magos cayeron 
de rodillas en humilde adoración. Ponen a los pies del niño Jesús los 
valiosos tesoros que habían traído para honrarlo.

El Primer Rey le dio oro. El Segundo Rey le dio incienso de olor 
dulce. Y el  Tercer Rey le dio mirra como perfume. Porque sabían 
que por fin habían encontrado a su Salvador, el hijo de Dios, que 
había venido a traer paz a la tierra en esa noche silenciosa y santa. 

(Comienza el canto de Noche de paz.)  

"Noche de paz, noche de amor 
Todos duermen en derredor 
Entre los astros que esparcen su luz 
Bella anunciando al niño Jesús 
Brilla la estrella de paz 
Brilla la estrella de amor."  

Narrador : Y esa es la historia de la primera Navidad.
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